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¡No quiero estudiar más, así no! 
Por Pablo Alía (14 años, futuro editor 3D)

  
  Mi padre es un cachondo…

Cuenta que fue de los típicos niños que en la escuela era algo “despistadillo” y 
que siempre estaba pensando en sus cosas […sobre todo cuando hablaba el pro-
fe… tenía la increíble capacidad de desconectar cuando éste empezaba y volver 
en sí cuando terminaba la explicación… por supuesto… nunca se enteraba de 
nada].

Y mi madre, una zurda contrariada y con dislexia a la que ataban la mano iz-
quierda para que escribiese con la “buena”.

Mi padre es un cachondo, dice que nosotros hemos heredado lo mejor de cada uno…

Le ha pedido a mi madre que siempre lleve consigo las llaves de casa porque dice 
que cuando se le junte el TDA con el ALZEHIMER no se va a acordar de ella… y 
quizá algún día no le abra la puerta.

Hola mi nombre es Pablo…y sí, tengo TDA, así que si mi cabeza me lo permite y 
logro concentrarme lo suficiente os contaré la desdichada y feliz a ratos historia 
de mi vida.

Lo más grande que tengo es mi familia, por eso digo “a ratos feliz” porque es 
cuando estoy con ellos cuando las cosas funcionan y la vida no me pasa por en-
cima… - pizza, palomitas y peli los viernes es todo un planazo, no lo cambiaría 
por nada.

También soy extremadamente feliz cuando hago lo que realmente me gusta, 
lo que aunque me supone un reto me enseña algo cada día y no me cuesta 
dedicarle tiempo, todo lo contrario me motiva de tal manera que me paso las 
horas investigando y probando nuevas posibilidades, acertando y las más veces 
fallando pero al fin y al cabo aprendiendo.

Por supuesto que quiero estudiar y aprender… pero así no, no dentro de este sis-
tema educativo diseñado para unos pocos. Como ya podréis adivinar yo no estoy 
en ese grupo de elegidos, gente que con poco esfuerzo saca siempre los mejores 
resultados, compañeros a los que no les cuesta seguir el ritmo de la clase porque 
lo cogen todo al vuelo, y encima parece que disfrutan yendo al colegio.

No, no estoy entre ellos, y el problema es que este maldito sistema educativo, 
para más señas obligatorio, me exige ser uno de ellos, pero mi cabeza no me lo 
permite, yo ya quisiera poder seguir su ritmo, enterarme como ellos, atender y 
entender como ellos, sacar los estudios como ellos… pero no, no puedo, por lo 
que sea… no puedo.
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El que ahora pueda estar hablando de esto con esta naturalidad que podéis 
apreciar en mis palabras no ha sido nada sencillo, todo lo contrario, ha sido un 
camino muy duro y con muchísimo sufrimiento, demasiado diría yo. No solo 
para mí, sino también para mis padres, bueno supongo que para toda la familia.

La odisea de mi vida comienza en sexto de primaria aunque ahora soy consciente 
de que siempre me ha acompañado a lo largo de estos años.

Después de momentos de ausencia repartidos a lo largo del día y de las horas 
de clase, después de infinitas pruebas en el departamento de orientación y otras 
tantas médicas después de los suspensos, las broncas en casa y los malos ratos 
que paso y hago pasar gracias a mis malos resultados académicos resulta que… 
en mi cabeza hay algo que hace que no conecte como el resto de mis compa-
ñeros.

Así que si a alguno de los que estáis leyendo esto os suenan palabras como 
CONCERTA o EQUASYM y tantas otras como dicen que hay entonces supongo 
que sabréis de qué estoy hablando.

Pablo, esta pastillita va a permitir que te concentres durante algunas horas para 
que puedas seguir el ritmo de las clases y puedas ir sacando tus estudios, quizá 
sientas alguno de estos efectos secundarios que ahora paso a enumerarte y tú 
tendrás que ir viendo para que podamos ajustar la dosis,…- me dijo la neurope-
diatra.

Algún efecto secundario… ¡ya!, si hubiera sido alguno…

Varias horas al día con dolor abdominal insufrible durante al menos una sema-
na, intolerancia a la luz, pérdida de apetito que casi me lleva a ingresar en el 
hospital, apatía, insomnio, tics insoportables en los ojos y las manos y lo peor de 
todo, lo deprimido que me sentía.

Así pasaban los días, meses… vale papá ya me tenéis concentrado en las clases, 
pero ahora siento como si me hubiese ido del mundo, no estoy y no soy yo en 
ningún momento, solo cuando se me pasan los efectos de la pastilla, cosa ho-
rrible porque además es de efecto rebote, me encuentro peor que al principio y 
encima me da por llorar, genial ya lo habéis conseguido… vamos aprobando.

Os podréis imaginar que un chico de mi edad, (14 años entonces), con 35 kg de 
peso, llorando todas las noches y con un estado anímico al borde de la depresión 
no puede aguantar ese ritmo.

Y todo esto por los malditos estudios. Claro que no, así no.

Gracias a Dios ahora la dosis está más ajustada a mi peso, que dicho sea de paso 
está aumentando y ha conseguido que mi madre me diga estos días que no me 
pase con la comida. 

En los estudios me va bien, cuando estoy bajo los efectos de la pastilla puedo 
llegar a ser el tercero mejor de la clase y cuando se pasa mi vida me recuerda 
cómo ha sido siempre… un continuo despiste.
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Quiero terminar bachillerato para poder reengancharme en lo que verdadera-
mente me gusta, lo que desde siempre me ha hecho vibrar. Quiero ser animador 
3D y quiero dedicarme a la edición de audio y vídeo, hacer pelis, inventar video-
juegos, no se, aprender realmente lo que quiero, solo lo que quiero y sin que me 
resulte una esclavitud.

Mis padres dicen que los chicos TDA y TDAH son, somos muy especiales, por-
que cuando encontramos realmente nuestro sitio somos capaces de sacarnos el 
400% más que esos los elegidos de nuestro sistema educativo, además dice que 
somos personas con un don especial para los demás, que somos cercanos a 

todos y que empatizamos como pocos lo hacen, no debe faltarle razón, a mí mis 
compañeros me han elegido como mediador de conflictos en mi cole, y aunque 
a veces demostramos estar a años luz de nuestros amigos por nuestro curioso 
proceso madurativo de al menos en mi caso dos años de retraso con respecto al 
mundo, somos gente muy sensible y despierta en lo que verdaderamente vale la 
pena…las personas. Solo tenemos que encontrar nuestro sitio y desarrollar todo 
ese potencial que llevamos dentro, a veces tan escondido.

Así que ahora tengo que plantearme si todo esto merece la pena, si la pastilla 
merece la pena para superar este horrible sistema educativo, si la pastilla me 
merece la pena para conseguir pasar la educación secundaria obligatoria y lue-
go poder dedicarme a la Edición de vídeo y a la Animación 3D. Mis padres y el 
médico me dicen que esto es un trámite que tengo que pasar, que en cuanto pase 
la ESO me podré dedicar a estudiar un módulo, y dedicarme a lo que realmente 
me gusta. Porque de ese modo, al estudiar lo que verdaderamente te gusta, es 
cuando aprendes de verdad.

Yo quiero dejar la pastilla, incluso algún día la he perdido aposta pero entiendo 
que por ahora la necesito hasta que aprenda las estrategias necesarias para 
poder solventarme la vida y evitar esos lapsus que nuestro hándicap lleva de la 
mano, además no sería justo ni para mí ni para mis padres, prefiero seguir por 
ahora con ella y poder mantener el ritmo de las clases y de mis compañeros a los 
que adoro… bueno y últimamente también el de mis compañeras.

Vale que el TDA/H es una barrera, pero a mí me han enseñado a saltar, a aga-
charme, a luchar y sobre todo…

…a sonreír.




